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ARTICULO U . 

^ Sn nu<^strq- H^UÍIJÍ;') ant'\»:ioi'. .^«r^ 
'*iíiíhosal raunicifíio, iiiioíaiivit para 
Comi-iizir las mejoras que tanto rt;-
t t i m i «1 iuieré-id-í la pobl ici MI. Pe­
ro no e§. «ssclusivuraoiite á oste, á 
•<iuitiii d«btiiüos diiiglinos: necesita-
inps al niisinu tiempo el auxiii) de 
IOJS p iiticulares Hty reformáis, hay 
innovaciones, que jamás podrá llev.tr 

•ácabo la autorid id sin elconcursoy 
la bu ina volunUd de sus admiiiis 
Irados; y oteas, qu« aun siendo de 
'Ui'idad general, lienen que h tcerse 
(por (Mndiciones espedí des de loci-
lidiíd) üiiiua y esclusivamente por 
njedi<»cion d i estas. 

No p ireoeiá pues e»tr.)ña, qu 'hoy 
Víiigaaios en dt-aiauíia 'le e-sta auxi­
lio: Ciid i cuil liebe coatriboir ul 
bienestar de It co 'e t iv id >d según 

i sus fu fz .s lo ptirnin<?n; y «̂ sto cuu 
naayor ruzon, si cotno sucede «n el 
caso actual s j t r a t i d.> l.t salud ge-
««taL.Paesto que al, UabUr.lies j^hU, 

> todo el mundo conüisaqui 'es lomas 
precioso que el b luibre tiene, y qu>í 
pi ra cons rvarla todos ios sicrifi ¡os 
souesüiSOíH, no r« tioccdainos en el 
inurittMito de obr.ir. 

BÍJU s.ib -mo-i, que aun cuando 
son macbos lo» que asi h.blan, las 
dos ttíri;«r.is partes iiprietan os cor­
dones de ^u bolsa, en el inonrient > 
qutí t>e trata de dar diaero; p ro un 
««111 bio, no fa tan lanibicn personas 
gt'iierosas y lo sutioient ment'3 i us-
tradas, qUe cornpre.di-nd > la utili­
dad de algunas niejoias no ttim-n 
hacer desembolsos que por otra parte 
eu fl caso actual, no son más que 
»micipos, pues los gasloá si-ri in al 
tumente iepro<lucíivos. 

Difi ii es al que liegut* k Cartag na 
por Vez pii-nera uo sentir una im-
píesi tn 'le trist^-za. Si lo haré por 
'Q*r, el puerto cerrado al fundo por 
^* pobVciouj, e'w> medio de la cual y 
'loraináadoía, se aiz» como un es-
lueieto blaii-o y pelado el ca^tillo 
•ie 11 Concepoion, y a Uis lados por 
barios moQtJS dt»sprovisLo.s de vi-^e-
U- ion p >r coinpíelo, htcen creer que 
'fuello solo pued» ser una f •rtaleza 
^ U'Oi prÍ!íiou. Si se liega por la lí-
•itta férrea, ¿áquieti que acaba deatra 

• ^«íiár la rica y alegre huerta de Mur 
c ia 'de jmde parecer un paramo los 
alrededores (le Carta cuaque hat-en 
''«cordar las lianur.s de la M<n(ha, 
"W las cuales la vista se fatiga en 
^^na durante leguas enteras, s n ha-
' '^r un árbol, ni una mata, ni nada 
^'Je le recueide que esta en el cam­
po? 

Pero si hioiéfaínos estas conside-
•"aciones únicamente bajo el punto 

de viát i de la estélica, ni nos corres-
ponileriaii á nosotros, ni seria este el 
momento oportuno 

Al hactriaK, es por la influencia 
que e^ta f ilta de v'getai ion, tiene en 
la climololiigi i'y en la saiubriJad de 
la poblation. 

De todos es conocido el papel que 
I eii»ja composición d^l aire represtñi/' 

(en los vegetales. Por la respiracio", 
el honibrey ins animales se apropi m 
el «'Xigmo de la atmósfera, á la cuul 
devue ven ácido carbónico, g is im­
propio para 1,1 vida: hay todavía otros 
muchos fí;nómenos por los cuales se 
consume el oxigeno del aira y sé I 
proluce ácido carbónico tales «on: ; 
l,ts combustiones, descomposiciones ' 
etc. Ahora bien, si el oxigerio consu- | 
mido no se reemplazara, si á su veZ i 
el acido cdibóoiLO acomulado no se j 
consumitíra, llegarla un momento eu 
que la respiración no podiia efec-
tuaise y todo lo que ticue vida pe-
lecerii . lió aquí uno de ios princi­
pa es büueü ios que desempeñan los 
V>g taies pues rcspiranio de una 
m . n rá coaipietauíenleiiiversa, [por 
lo lueU'JS lie di ] e.s de ir, aba rvien-
do el acido c<n Oüúi».o que el hoi .bre 
piodu e, y tíXh 1 .iido el > Xigeno qo>-
este uocusiLa, mantiene U á^iiiaubLia 
en UU4 composición constanie por 
medio da tan tidmiiiible tamUiO. 

Pero hay luüuvia utusr.iZoñes tan 
podeio.-a& como c&ta p»ra peoir tjl 
esiable> imieulü de usltíiisos arbola-
do.-5 cer» a ue lus poblaciones. 

La historia nos euoena queoomar-
cas que aniiguaiut nteeruu uot-^b es 
por &u fertiiidid h n crtmui«do pur 
con^pltólo y li lían ioulilizado ¡-o. U 
impoi t nte d> su ucci n de los ai bo­
les; esto.-> adornas de la consiunttí 
humcdao que rubín á l.t alutó-^f ray 
CtíUeii al terreno, faciiiían el des en-
bo de las lluvias y oponiéndose á la 
rápida evajjoracion de estas, man 
llenen el sUelo en el gr-<do de hu-
in dad necesati < p ira la vi getacion, 
inodiücan' el est tdo ele. tri» 0 dehuit-
mó>lera, impiden la formación de 
p driácOs, llenen gran inCuen i i eu 
las inundaciones, defi-uditi á las 
poba i-nes de varias enfermedades 
pues no es la primera veZ que se ha 
visio una epidemia, d' tenerse ante 
un bosque sin poderfraiiquearlecu d 
si Se tri tára de una iuespuguable 
muralla, por último hicerí h>bit*-
bles, terrenos que antes eran com 
pletamente insalubres. 

Para que se vea que nuestras afir­
maciones no son gratuitas y que to­
dos los benefici is que acabamos do 
atribuir al establecimiento de ái bo­
lados, están basados en hechos piác-
ticos, vamos á citar los siguientes á 
los cu «les h «y que añadir otros mu­
chos que registran diari ¡mente los 
periódicos científicos. El primero y 
mas importante t s sobre las Islas de 
la Ascención, Esta isla qíie no es 
mas que un volcan apagado hace 

mucho tiempo era hayta veinte años 
atrás compli-tíímente áiida: su flor < 
de estraorilinaria pobreza uo coote-
nir» enítotaii lad mas que seis espe-
cies-fincrogpam 's: el aguafilt «bu por 
completo h iciéti'lose por esta nizon 
sumamente diüoil el cultivo, tanto 
(^ueel gobierno iog és apesar de su 
graí) deseo deconiservarestaeslacior 
pensóen ab -ixlonarla. PVrosiguieti-
do los t:ous. j ' is de algunos botáni­
cos, Se hicieion en la isla grandes 
planiaiiones de árboles siendo los 
preteridos las ao>cias, eucalyptus y 
pinos: ios frutos de los trabajos em­
prendidos IJO tardaron en recojerse; 
al cabo de ocho años, oi aspecto do 
la isla h.ibia cambiado completa 
mente y costaba Irab jo reconocería: 

. los árbol, s y arbustos hablan crecí 
do enormemente y por todas pastes 
se encontraban p .stos ea abuodaii 
c ía p a r a a Ü í U e n t a r los g a n a d o s c o s a 

antes desconocida. Según una carta 
duigida al peiiódicO «HardeHer's 
Chrouiele» (once de Abri del874)en 
que seoa cuenta de este hecho los ár-
oo.es que piimeio ^̂ tí desarrollaron 
fueron os eueaiyplus: estos asi co­
mo las acacias parecen tener Una 
g r a n fuei Z a d e a t i a c c i n bObre l a s 

liiub as y condens^íii mucho Ilíquido; 

toUaS las V^ces qUe el cielO e s t a b a UU 

poco nublado »tí Caí gabán de líume 
d-id y niaiiltíUiau el terreno eU esta­
do de SjtUiiicioU. 

Veaino.-> a guuos hechos de dis­
tintas naluiaiezas." en lus riber.«s del 
Var (Franci >) a la euti ada Uelpuen-
te = dei camino de bien o, se iiabiu 
con.->truiJo una casa en la cual viviu 
un gu r^Ia batí eru: esta Casa era ía 
la. a IOS que en ella habiuib .n: to­
dos los anos liabl» necesidad de 
cambiar IOS gu .rdas ¡mes eraii alu-
üados de p nudismo. H ice Unos cUa 
tro, Se pao t - rmí en i.i vecioilaa de 
la casa 40 arboles; desde entonces 
los guardas Se vlerou libres de lie­
bres. 

Según un informe del Doctor Pie-
ira Santa, el lugo JeriaZi (¡\rgelia) 
era suinameote insalubre: desde el 
*ño 1877 comenz «ron á hacerse en 
sus aliededoresgrandtís plantaciones 
de eujalyptu^*. actualmente han de­
saparecido las ü bles intermitentes 
que «rlu eodéinioas en aqutl punto. 

Los mismo- h.-cbos con igu des re­
sultad s, podriaujoü cit.>r en Córce­
ga y otras muchaslo.caiidades. 

En el inforiiieantes semeucionado 
demue8tra:priraero que eleucalyptus 
tiene una infuencia higiéni<;a incon-
t< stable;segunjdo que en todos los si­
tios en donde lia sido cultivado, las 
fiebit'sintermitent s handisminuido 
en int'iisidad, en frecuencia y en gra­
vedad: tercero: terrenos incultos han 
sidoirasformados con gran bentficio 
de los intereses particulares. 

R jspeclo á la acción de la vegeta­
ción sobre la tlectricidad atmosféii-
ca nos contentaremos con citar á 

Mr. Grandeau que en la sesión de 
cinco de Agosto de 1878 de la Aca-
d mia de ciencias francesa, ha p ro­
bado que en general, en cualquier 
áibol la electricidad atmé,&fenca eS 
nula; aunque sea perfectamentema-
niíiesta á muy poi^bs metros de dis­
tancia de lo cual há de lucido que 
es sustraída pó íe i árbol. Do-áa esia 
influencia sobre la electricidad, de-
inostra'io esta que la tiene sobre las 
tormentas y los pedriscos. 

Por ü t imo,sise quiere compren­
der el papel del arbolado en lai 
inundaciunes, como tendiiamos que 
hacer desmasiado est'Uso este a r t í ­
culo, remitirnos al lectora los estu­
dios que sobre el particular ha he­
cho el ingeniero francés Mr. Surell en 
su obta «Etudes'sur lestorrents des 
Alpes» mencionando únicamente va­
rias de sus conclusiones: primera, la 
presencia de una arboleda s ibre el 
sueloimpidela firmacion destorren­
tes; s gnnda su desenvolvimiento en 
puntos que antes uo exisiii* provoca 
la esiincion de los torrentes, y te r ­
cero, la calda del arbolado redobla 
la violencia de estos y aun pixede ha­
cerlos reaparecer. Claro es que. en 
muchas ocasiones ello§ son los que 
dan lugar á las inundaciones de 1» 
llanura. 

Probado ya que el arbolado nos 
proporciona tantas ventaj is, natural 
es pedir que este se p lanteen gran­
de esc lia; pero no dentro d,- la po­
blación, pues dada la estrech-z de 
NUS ca les y el poco esp icio dispo • 
hib e, m iS bien sei ia pe¡ judicial que-
úti , ni tampoco podrioii tener gran 
influ' iicia unas cuantas docenal de 
árholes. 

Pero si esto no puede hacerse en 
l-i p iblacion, pra-tiquese en tos al-
redj lores: comience el municipio 
por adoptar esta mejora en los ter-. 
reno- que le pertenezan, y secun-
ilenlo los p irlioulares en los de su 
piOpiedad;no olvidando que ade­
mas de las ventajas que herhbs in ­
dicado, la cria de aiboles cuesta po­
co dinero, y es pasado algún tiempo 
y bien explotada, una renta segura 
y no escasa. 

No se nos alegue como algurta vez 
que de esto hemos hablado, que la 
m âla calidad del terreno no lo per-

i mite: sabido es, que algunas espe­
cies de pinos crecen peif¿ctamente 
en los terrenos más áridos y pedre ­
gosos, y no prosperan en terrenos 
de la buena calidad:' cníre las m u ­
chas de eucalyplus, hay también 
algunas que se desai rollan rftúy bien 
(;n igualtíS condiciones: no busque­
mos pues disculpas, para lo que no 
es más que faita de voluntad. 

Haciéndolo asi. dent<o de algunos 
años se habria modificado grande­
mente la c imatolügia de* la pobla­
ción, di^f utaiiamos de lluvias que 
feítilizarian y haiian p^flductivos 
terrenos que hoy nad^ T<»len, ten-


